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Resumen 

Los autores -a modo de ensayo his­
tórico-antropológico- presentan una 
aproximación taxonómica sobre algu­
nas de las teorías explicativas del ori­
gen y la naturaleza de la educación fí­
sica y del deporte. Desde una pers­
pectiva interdisciplinar -que cabalga 
entre la historia, la filosofía, la antro­
pología cultural y la fenomenología 
de la religión- se pasa revista a las in­
terpretaciones lúdico-festivas profun­
dizando en las relaciones entre juego 
y deporte e incidiendo en aspectos espe­
cíficos como los juegos agonales. Tam­
bién se aborda el substrato religioso y 
cultural de las actividades físico-de­
portivas, reparando específicamente 
en las tradiciones culturales iniciáti­
caso Finalmente se consideran las teo­
rías materiales, así como aquellas que 
apelan a la guerra o la biología, para 
dar cuenta y razón del origen de la 
educación física y del deporte. 

Palabras clave: historia de la 
educación física, historia del de­
porte, antropología del deporte, 
filosófía del deporte. 

I ntrod ucción 

Muchos han sido los historiadores y 
antropólogos que han formulado teo­
rías e interpretaciones intentando ex­
plicar, desde una u otra perspectiva, 
el surgimiento y la institucionaliza­
ción de las actividades físicas y de-
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portivas. Es evidente que el hombre 
-en cuanto ser vivo- ha realizado 
desde siempre, y al igual que los res­
tantes miembros del reino animal, una 
actividad motora. Sin embargo, el 
ejercicio físico humano no se reduce 
a un mero fenómeno biológico. Nadie 
negará la existencia de un potencial 
fisiológico que determina en cada 
momento de la evolución ~esde los 
primates hasta los homínidos- la 
motricidad humana. Pero la presencia 
del hombre sobre la faz de la tierra no 
se limita a una simple adaptación bio­
mecánica, sino que también contem­
pla una inequívoca dimensión cultu­
ral que bebe en las mismas fuentes de 
la humanización. 
Fue durante el paleolítico cuando 
apareció el hombre actual, conocido 
como horno sapiens. Este propició 
unas culturas técnicamente avanzadas 
que le permitieron un desarrollo efec­
tivo de las técnicas de caza. Ese hom­
bre cazador del paleolítico da forma a 
una incipiente expresión artística. Se 
trata de la pintura rupestre. Como sig­
nifican los antropólogos, resulta muy 
difícil dilucidar con qué motivaciones 
y finalidades actuaban los creadores 
de aquellas representaciones catalo­
gadas actualmente como arte. Las dos 
hipótesis básicas -facilitar la caza y 
asegurar la fertilidad- se refieren a 
formas de intervenir y modificar la 
realidad natural, plasmadas física­
mente dentro de estructuras mágico­
religiosas. 
y es a partir de esta constatación his­
tórica -la presencia de un ser huma­
no que practica la caza como forma 

de subsistencia, que posee un sistema 
de creencias vinculado en gran parte 
al totemismo y que expresa un tanto 
ingenuamente sus capacidades artísti­
cas- cuando la consideración histó­
rica de la actividad física humana se 
problematiza. La prehistoria nos ase­
gura el hecho, pero las diferentes her­
menéuticas lo interpretarán de manera 
diversa. Unos primarán los aspectos 
religiosos y artísticos, mientras que 
otros resaltarán las condiciones utili­
tarias y materiales. Con todo, estos 
enfoques no agotan el abanico de las 
posibles explicaciones, que se ven 
ampliadas y enriquecidas, a su vez, 
con la incorporación de nuevas pers­
pectivas socioculturales. En cualquier 
caso no se puede dudar, a estas altu­
ras, que las actividades físicas y de­
portivas se pierden entre los mismos 
orígenes de la civilización humana, 
constituyendo una dinámica presente 
en la mayoría de las culturas conoci­
das. 
Nosotros damos aquí noticia, sintética 
y esquemáticamente, de buena parte 
de las teorías que historiadores y an­
tropólogos han fraguado con el fin de 
justificar la génesis de los ejercicios 
físicos y corporales. Es obvio que no 
contamos únicamente con los datos 
suministrados por la historia. La an­
tropología y, en especial, la etnología, 
nos facilitan un gran número de infor­
maciones -referidas a juegos tradi­
cionales y deportes autóctonos- que 
ayudan al rastreo de unos orígenes 
que se remontan -insistimos de nue­
vo- a los primeros momentos del 
quehacer humano( 1). 
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Existe, con todo, prevención ante este 
tipo de generalizaciones que intentan 
dar una explicación de la génesis del 
deporte en los albores de la humani­
dad. Maxwell L. Howell, en un curso 
profesado en la State University de 
San Diego, durante el curso 1977-78, 
manifestaba que las investigaciones 
llevadas a cabo hasta entonces sólo 
permitían un conocimiento parcial de 
los juegos, deportes y actividades físi­
cas desarrolladas por las diferentes ci­
vilizaciones antiguas(2). Es por ello 
que muchos autores renuncian a pre­
sentar una generalización, habida 
cuenta que cualquier nuevo aporte 
podría modificar toda posible inter­
pretación global. Howell se muestra 
prudente, quizá en exceso. Denuncia 
en su trabajo una serie de hechos y 
circunstancias que aconsejan al histo­
riador no sólo a ser receloso y cauto 
en sus conclusiones, sino incluso a 
suspender cualquier emisión de jui­
cio. En cualquier caso la historia exi­
ge --en nuestra opinión- no sólo un 
trabajo heurístico, de recogida y aco­
pio de materiales, sino también una 
hermenéutica que, a pesar de riesgos 
y limitaciones, no debe ser abandona­
da en modo alguno. 

Interpretaciones lúdico-festivas 

Abundan ciertamente las teorías que 
relacionan el juego y la cultura, y por 
ende con el deporte, tal como lo con­
firma la existencia de una abundante 
literatura sobre el particular. En efec­
to, ante la cuestión del juego se han 
tomado diversas actitudes que oscilan 
entre el desprecio o simple rechazo, 
por motivos puritanos, ascéticos, mís­
ticos o moralistas -la identificación 
de lo festivo con el paganismo no ha 
sido infrecuente-, hasta su total 
aceptación en base a razones de índo­
le antropológica o psicológico-peda­
gógica. 
Comúnmente se reconoce a Schiller 
como uno de los primeros defensores 
del juego. Desde comienzos del siglo 
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pasado se ha tematizado, de manera 
sistemática, el juego. Como muy bien 
ha visto Moltmann sólo a partir del 
momento en el que el hombre se vio 
obligado a trabajar disciplinada y ra­
cionalmente en empresas industriales 
cada vez mayores, y a desterrar de su 
mundo laboral lo jocoso como algo 
desfasado, el juego ha constituido un 
problema teórico. De aquí, pues, que 
las reflexiones sobre el juego nazcan 
"a impulsos de la nostalgia romántica 
o utópica de la simplicidad de un 
mundo infantil perdido o aún no al­
canzado"(3). 
El romanticismo, sin duda, puso de 
relieve las posibilidades liberadoras 
del juego y de las manifestaciones 
festivas que habían entrado en una 
profunda crisis durante la moderni­
dad. En efecto, durante toda la edad 
media tenían lugar gran número de 
fiestas y manifestaciones lúdicas, 
pero el profundo sentido puritano de 
la reforma protestante acabó con am­
bas. Su desaparición -ha escrito 
Harvey Cox(4)- señala un significa­
tivo cambio de acento en la cultura de 
Occidente: un debilitamiento de la ca­
pacidad de nuestra civilización para 
la fantasía y la fiesta. La ética del tra­
bajo, del esfuerzo y del ahorro de la 
Reforma -tal como relató Weber en 
su clásico libro La ética protestante y 
el espíritu del capitalismo- acabó 
imponiéndose por doquier. De mane­
ra más o menos simultánea se generó 
una dimensión racional del ser huma­
no que, al proclamar la excelencia del 
pensamiento -siguiendo los postula­
dos del cartesIanismo--, cercenaba 
todo cuanto de festivo y fantástico ha­
bía en el hombre. 
El mundo de la diversión y de lo fes­
tivo tenía, pues, sus horas contadas. 
Pero no sólo eso. También el sentido 
y la significación de la fiesta ha per­
dido -hoy por hoy- su primigenia 
significación. Cox apunta que nues­
tras fiestas ya no cumplen, como an­
tes ocurría, el cometido de ponemos 
en conexión con el despliegue de la 
historia cósmica o con los grandes 

fastos de la aventura espiritual del 
hombre. 
Probablemente como rechazo a este 
estado de cosas se ha reivindicado, 
desde distintos lugares, la dimensión 
lúdica y festiva del ser humano. Si 
Huizinga ha hablado del horno lu­
dens, otros autores, como Cox, han 
resaltado el elemento festivo del 
hombre configurando de esta manera 
un horno festivus. Ambos modelos 
-horno ludens, horno festivus- par­
ticipan de una visión fantástica, soña­
dora, libre y visionaria del mundo, en 
abierta oposición al pragmatismo uti­
litario e instrumentalista dominante 
en nuestros días. 
La hipótesis de un horno ludens que, a 
través del juego, crea la cultura viene 
de lejos. Si bien los trabajos de Hui­
zinga sobre el horno ludens se remon­
tan a comienzos del siglo XX, otros 
autores también, desde diferentes 
campos y esferas, han utilizado el re­
curso lúdico para dar razón de la acti­
vidad intelectual humana. La misma 
filosofía del segundo Wittgenstein, 
articulada alrededor de los juegos del 
lenguaje, se hace más comprensiva 
desde esta perspectiva. En definitiva, 
el juego se ha convertido finalmente 
en un insoslayable principio herme­
néutico de interpretación que puede ser 
aplicado --{;omo demostró Wittgens­
tein al abordar la filosofía del lengua­
je- a los diversos sectores de la acti­
vidad humana. Después de Wittgens­
tein la categoría del juego se aplicó a 
otros contextos, desde la lógica a la 
matemática, desde la geometría a la 
filosofía. Incluso la misma teología 
-a través del pensamiento de Jürgen 
Moltmann o Hugo Rahner, por ejem­
plo- ha propuesto el acceso a lo sa­
grado desde lo lúdico, ya que la mis­
ma tesis del horno ludens remite a un 
Deus ludens, esto es, a un Dios crea­
dor que, libremente y sin necesidad 
alguna, crea el mundo. 
Quienes apelan al valor del juego rei­
vindican una cierta fantasía pueril. En 
el fondo de la dimensión lúdica hay 
alguna cosa que supera la realidad ex-
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-----------------_______ CIENCIAS APLICADAS 

periencial y que trasciende al tiempo y 
a la muerte. Lo lúdico aparece como 
un signo de trascendencia, como sue­
ño de amor y heroísmo, tal como de­
fendió el mismo Huizinga en El otoño 
de la Edad Media. Fue en esta obra 
donde Huizinga desarrolló, por pri­
mera vez, su tesis en torno al juego 
como elemento generador de cultura. 
En efecto, al abordar el ideal caballe­
resco tardo-medieval Huizinga resal­
taba la importancia del juego y del 
deporte. 
La visión que Huizinga tiene del de­
porte medieval es ciertamente suges­
tiva. Para Huizinga el deporte medie­
val, y en primer término el torneo, 
tenían unos evidentes componentes 
dramáticos y eróticos. La seducción 
del amor romántico no se experimen­
ta sólo en la vida, sino también en los 
juegos y espectáculos. Por ello el de­
porte medieval -y muy especial­
mente el torneo- contenían una pro­
funda significación dramática y 
erótica. He aquí sus palabras: "el de­
porte conserva en todos los tiempos 
este elemento dramático y erótico: en 
un actual campeonato de remo o de 
fútbol hay valores efectivos propios 
del torneo medieval, en un número 
mucho mayor de lo que acaso se ima­
ginan equipos y espectadores. Pero 
mientras que el deporte moderno ha 
retrocedido hacia una simplicidad y 
belleza naturales, casi griegas, es el 
torneo medieval, o al menos el del úl­
timo período de la Edad Media, un 
deporte de ropaje pesado y sobrecar­
gado de ornamentación, en el cual se 
ha trabajado y dado forma tan delibe­
radamente al elemento dramático y 
romántico, que cumple, por regla ge­
neral, la función del drama(5). 
Posteriormente el mismo Huizinga in­
sistió sobre estas primeras intuiciones 
sistematizándolas en su clásico libro 
Horno Ludens, concluyendo que todas 
las manifestaciones culturales tienen 
su base en el juego(6). La tesis central 
de Huizinga es muy sencilla: la cultu­
ra nace de forma lúdica. El juego re­
vela su presencia no sólo en formas 
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competitivas como la guerra, sino en 
las más altas manifestaciones de la 
vida humana: ritos, cultura, saber, jus­
ticia y poesía. De este modo, el dere­
cho, la ciencia, la misma filosofía, las 
artes, en fin, todo cuanto de cultural 
ha generado el ser humano encuentra 
su razón última en el juego. El hecho 
lúdico se manifiesta así como el pri­
mer acontecimiento humano genera­
dor y promotor de cultura, ejecutado 
como si estuviera al margen de la 
vida ordinaria, pero que, a la larga, 
genera un ámbito segregado, con sus 
propias coordenadas espacio-tempo­
rales y sus reglas, del que nacen las 
diversas instituciones humanas. 
Huizinga traza en su libro una visión 
panorámica, a través de la cual co­
lumbramos las sucesivas siluetas lúdi­
cas habidas en la historia: Roma, 
Edad Media, Renacimiento, Barroco, 
siglo XVIII y Romanticismo. Pero 
con el siglo XIX irrumpe el prosaico 
principio del utilitarismo, propio de la 
industrialización y del maquinismo, 
que suspende la labor creativa del 
juego en beneficio de los intereses 
económicos del capital. 
y a partir de aquí se genera una extra­
ña paradoja: el ochocientos que verá 
emerger con una extraordinaria fuerza 
al deporte, asistirá, lamentablemente, 
a una especialización que afectará de 
manera perniciosa a su misma esencia 
lúdica. El deporte ya no es un juego. 
Ha ido perdiendo paulatinamente su 
dimensión dramática y fantástica, ine­
quívoco signo de la libertad humana, 
tomando visos de una seriedad que ha 
acabado por encorsetar al mismo de­
porte. El deporte, así pues, se va ale­
jando de la esfera lúdica para caer en 
una profesionalización más o menos 
comercializada. De hecho, el mismo 
sentido competitivo que ha contami­
nado la dimensión ociosa, lúdica y 
gratuita del deporte ha acabado por 
pervertir, igualmente, todas las mani­
festaciones de la cultura humana. La 
organización del mundo contemporá­
neo ha impedido la acción libre y pro­
vechosa de ese aliento vivificador que 

es el juego. En fin, los ideales de tra­
bajo, la racionalización de la misma 
vida humana, los criterios de eficacia, 
la búsqueda de la mejor marca y re­
sultado, apenas dejan resquicio algu­
no para la presencia del elemento lú­
dico en el deporte actual. 
Con su teoría Huizinga descarta las 
diferentes explicaciones que desde la 
biología y la psicología han pretendi­
do dar cuenta del juego: ni el exceso 
de energía vital, ni la tendencia a la 
imitación, ni la necesidad de distrac­
ción, justifican la existencia del jue­
go. Para Huizinga todas estas teorías 
sólo explican parcialmente el fenó­
meno del juego. De este modo piensa 
que el estadio, el templo, la escena, el 
tribunal, serían por su forma y fun­
ción -diferentes espacios definidos y 
separados- donde se juega bajo el 
amparo y cobijo de unas reglas esta­
blecidas previamente. Podemos con­
cluir que en opinión de Huizinga el 
hombre hace cultura -y como míni­
mo así ha sucedido hasta el siglo pa­
sado- a través del juego, o si se 
quiere, el hombre ha humanizado la 
naturaleza por medio de las activida­
des lúdicas. 
También Roger Caillois mantiene la 
tesis central de Huizinga -el juego 
es un hecho primordial de la cultura 
humana- pero profundizando en al­
gunos aspectos. En un artículo publi­
cado en 1946, Roger Caillois critica­
ba la excesiva atención otorgada por 
Huizinga a las estructuras externas 
del juego, con olvido de las actitudes 
íntimas que confieren al comporta­
miento humano una significación más 
precisa(7). Este formalismo se evi­
dencia en la identificación, un tanto 
audaz, que Huizinga establece entre 
lo lúdico y lo sagrado. Para Caillois 
no son situaciones simétricas. Una 
cosa es la liturgia simbólica y ritual, y 
otra muy distinta la actitud personal 
de cada uno de los participantes en el 
ceremonial que no puede entenderse a 
la vista exclusiva del componente lú­
dico. Pero a pesar de estas limitacio­
nes - "Horno Ludens es una obra dis-
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periencial y que trasciende al tiempo y 
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cutible en la mayoría de sus afirma­
ciones, aunque abre caminos extre­
madamente fecundos a la investiga­
ción y al pensamiento", escribirá 
Caillois(8)- cabe el honor a Huizin­
ga de haber analizado magistralmente 
varios de los caracteres fundamenta­
les del juego, y de haber demostrado 
la importancia de su papel en el desa­
rrollo mismo de la civilización. 
Caillois discrepa de la definición 
dada por Huizinga sobre el juego. En 
Horno Ludens se caracteriza al juego 
como una actividad libre, sentida 
como ficticia y situada al margen de 
la vida cotidiana, capaz, sin embargo, 
de absorber totalmente al jugador; 
una acción desprovista de todo interés 
material y de toda utilidad, que acon­
tece en un tiempo y espacio expresa­
mente determinados, y que se desen­
vuelve con orden a unas reglas 
establecidas y suscita en la vida las 
relaciones entre los grupos humanos. 
Para Caillois semejante definición es 
demasiado amplia y de corto alcance. 
Por ello nos ofrece una nueva defini­
ción que rectifica, acotando y am­
pliando -según los casos- la dada 
por Huizinga. Ahí la tenemos: una ac­
tividad libre, separada, incierta, im­
productiva, reglamentada y ficticia. 
Ciertamente la finura y sagacidad de 
Caillois es notoria. Su estudio porme­
norizado de los juegos -no atendien­
do únicamente a los aspectos forma­
les- favoreció la elaboración de una 
clasificación de los juegos en cuatro 
rúbricas según predomine la competi­
ción, el azar, el simulacro o el vérti­
go, estableciendo la siguiente nomen­
clatura: agón, alea, mimicry e ilinx. 
Para Caillois dar preferencia a un tipo 
u otro de juego contribuye a decidir el 
porvenir de una civilización. En este 
sentido propone una correspondencia 
entre juego y sociedad. "No es absur­
do -leemos en Teoría de los jue­
gos- intentar el diagnóstico de una 
civilización partiendo de los juegos 
que de manera particular prosperan 
en ella. En efecto, si los juegos son 
factores e imágenes de cultura, se si-
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gue que, en cierta medida, una civili­
zación, y, dentro de una civilización, 
una época, puede caracterizarse por 
sus juegos". 
Caillois supone que en las sociedades 
primitivas han dominado los juegos 
en los que predomina el simulacro y 
el vértigo -los llamados mimicry e 
ilinx-, mientras que en las culturas 
desarrolladas --organizadas y jerar­
quizadas- tienen especial predica­
mento los juegos agonísticos y de 
azar. En las primeras el simulacro y el 
vértigo, o si se quiere la pantomima y 
el éxtasis, aseguran la cohesión del 
grupo. En las segundas -sociedades 
de contabilidad- la competición y el 
tantear la suerte propician y favore­
cen una hipotética quiebra de la es­
tructura estamental. 
Comprobamos la pervivencia, en la 
sociedad del antiguo régimen, de un 
gran número de juegos y fiestas. Peter 
Bruegel pintará en el siglo XVI un 
mundo de juego. Rembrandt dibujará 
el golf en pleno siglo XVII. Jacobo I 
publicó en 1618 un Libro de los De­
portes, en el cual animaba a sus súb­
ditos, con desprecio del puritanismo 
reinante, a continuar con sus juegos 
en los domingos. El mismo Goya, en­
tre nosotros, insistirá sobre esta temá­
tica a fines del XVIII(9) . Pero las 
prohibiciones también se suceden sin 
cesar. Autoridades civiles yeclesiásti­
cas publicarán continuados interdic­
tos en este sentido. Todos censurarán 
la violencia que acompaña, por lo ge­
neral, la práctica de los diversos jue­
gos. 
El trabajo, como hemos visto, es re­
valorizado en perjuicio del juego. Pa­
ralelamente se produce una privatiza­
ción del espacio en unas ciudades 
que, a raíz de la explosión demográfi­
ca, crecen rápidamente. La escolari­
dad -implantada a gran escala a par­
tir del siglo XIX- separa la infancia 
del mundo de los adultos. Se descu­
bre la alteridad del niño. El juego ten­
drá, pues, un espacio y un tiempo de­
terminado. Todo parece indicar que 
hemos pasado de una sociedad ociosa 

a otra laboriosa, o si se quiere, de una 
sociedad que juega a otra que trabaja 
y hace deporte. 

Juego y deporte 

Para muchos historiadores el deporte 
surge como una consecuencia de los 
juegos. De hecho se habla, incluso, de 
una transición histórica de los juegos 
a los deportes. Bertrand During, en un 
reciente trabajo, ha analizado con de­
tenimiento y precisión cómo se efec­
túa este proceso en la Francia con­
temporánea( 10). También Cario 
Bascetta -autor de una interesante y 
sugestiva compilación de textos sobre 
los juegos y deportes- los sitúa en 
una misma perspectiva( 11). 
Es cierto que la distinción entre juego 
y deporte no es del todo nítida, al 
existir, entre ambos, aspectos comu­
nes pero también dispares. Una de las 
últimas aproximaciones al tema ha 
sido la realizada por Carmen M. Ba­
rreto que, en un magnífico estudio ti­
tu lado Juegos, Deportes y Cultura, ha 
constatado que entre juego y deporte 
sólo existen sutiles detalles( 12). 
Esta investigadora apunta que el con­
cepto de juego abarca toda actividad 
lúdica, con reglas propias y un com­
ponente competitivo, que requiere 
algo de esfuerzo físico. El deporte 
quedaría incluido dentro de esta cate­
gorización, impidiendo, una clara dis­
tinción conceptual entre ambos térmi­
nos. Con todo existe -para esta 
autora- una diferencia: su institucio­
nalización. Mientras el deporte impli­
ca una actividad física agotadora, una 
agresividad y un enfrentamiento con­
tinuado y reglamentado previamente, 
el juego apela a una dinámica abierta, 
informal, capaz de adaptaciones y 
cambios constantes. 
Otra divergencia radica en la profe­
sionalización que rodea al deporte. 
Podríamos decir, de acuerdo con esta 
argumentación, que el deporte es la 
perversión del juego a través de la 
sistemática introducción del rendi-
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miento corporal. Ciertamente el de­
porte ha asumido buena parte de los 
valores del liberalismo económico. 
La estima progresiva del trabajo, la 
consideración de nuevas categorías 
como la importancia del factor tiem­
po, la competitividad mercantil e in­
dustrial, entre otras muchas circuns­
tancias, inciden, de una u otra 
manera, en la génesis y consolidación 
de la práctica deportiva. 
Desde un prisma antropológico las 
posibilidades del juego superan, con 
mucho, a las del deporte. Nos expli­
caremos. El juego potencia la identi­
dad del grupo social en el que se 
practica. Como fenómeno de cohe­
sión y solidaridad grupal favorece el 
desarrollo de los sentimientos comu­
nitarios. El juego aparece como un 
mecanismo de identidad, que evoca y 
consolida la historia del grupo social 
que lo practica(l3). 
Llegados a este punto se impone una 
reflexión -aunque fugaz, no menos 
importante- sobre la significación y 
perspectivas de los llamados juegos o 
deportes autóctonos que se vienen 
practicando --desde tiempo ha- en 
diferentes lugares de nuestra geogra­
fía(l4). Precisamente España es rica 
en este tipo de tradiciones y prácticas, 
tal como ha demostrado recientemen­
te Cristóbal Moreno Palos en un mag­
nífico estudio monográfico sobre este 
particular(15). 
Muy diferente es la significación del 
deporte contemporáneo. Al margen 
de su institucionalización y profesio­
nalización, el deporte posee unas con­
notaciones propias que le confieren 
-sociológicamente hablando- unos 
aspectos significativos y peculiares. 
Para muchos el deporte moderno ex­
presa simbólicamente la filosofía de 
una sociedad competitiva. Bajo esta 
perspectiva el deporte implica compro­
misos agresivos que facilitan la apari­
ción de conflictos sociales. Visto de 
esta manera el deporte constituye una 
especie de contra-sociedad. Mien­
tras la sociedad tiende a prevenir la 
violencia, el deporte --de manera 
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consciente o inconsciente- la fo­
menta. 
Como hemos visto, los juegos contri­
buyen a fomentar la solidaridad gru­
pal. Por su parte el deporte -con sus 
manifiestas dosis de competitividad y 
agresividad- nos aboca a un mundo 
fragmentado en el que priva el gusto 
por la excelencia particular de cada 
uno de los contendientes, ya sean indi­
viduales o colectivos. El entrenamiento 
intensivo y continuado -ausente en 
los antiguos juegos- confiere, asi­
mismo, una especial fisonomía al de­
porte actual. Su creciente tecnifica­
ción y especialización, así como una 
irreversible tendencia a la superación 
constante de marcas y récords, per­
geña un horizonte desconocido en 
épocas pasadas. Los atletas griegos 
también buscaban la victoria y el re­
conocimiento público de su hazaña 
deportiva, pero sin preocuparse de 
guarismos ni registros. 
Todo ello ha generado una actitud crí­
tica respecto al deporte que, además, 
se presenta como una vía de evasión. 
El deportista revive en muchas oca­
siones el mito de la eterna juventud 
que lo sustrae momentáneamente de 
lo efímero de la vida humana. Pero no 
termina aquí la cosa porque el depor­
te se revela como un sustituto de la 
religión. El deporte es hoy una reli­
gión laica, o si quiere, civil. Nadie 
puede olvidar que la génesis y el éxi­
to de algunos deportes -ahí está el 
caso del baloncesto articulado a tra­
vés del YMCA- va ligado a ciertas 
confesiones religiosas. En cualquier 
caso hoy el fenómeno deportivo, y 
muy especialmente el olimpismo, 
constituyen dinámicas que pueden ser 
interpretadas -tal como hacen deter­
minadas escuelas sociológicas- des­
de una perspectiva religiosa: para es­
tos autores el deporte debe ser 
considerado como una manifestación 
más del "sagrado"(16). 
Pero a pesar de todas estas caracterís­
ticas que inciden un tanto negativa­
mente en la configuración del deporte 
en la sociedad actual, existen otras 

manifestaciones deportivas --deporte 
como recreación, educación o sa­
lud- que ofrecen otros horizontes 
más halagüeños. El deporte también 
atesora unas innegables posibilidades 
formativas y pedagógicas que se han 
hecho palmarias desde los tiempos de 
Thomas Arnold. Más adelante insisti­
remos sobre el tema. Aquí -en este 
apartado- sólo nos ha interesado re­
saltar que en la base de los deportes 
modernos existen, por lo común y re­
gular, juegos tradicionales. 
Pero no queremos concluir este epí­
grafe sin insistir --de nuevo- en un 
punto importante: la conexión exis­
tente entre los juegos agonísticos 
-apelando a la clasificación presen­
tada por R. Caillois- y las prácticas 
deportivas contemporáneas. En am­
bos se da un espíritu de lucha. El agón 
--desde la Grecia arcaica- aparece 
como la forma pura del mérito perso­
nal, expresando esa inequívoca vo­
luntad de ser el primero, el mejor, el 
más rápido o el más fuerte. Nosotros 
-herederos de la tradición cultural 
occidental- somos hijos de un pasa­
do en el que siempre gustaron los jue­
gos agonísticos. 

Los juegos agonales base de la 
adividad físico-deportiva 

Hasta ahora hemos reflexionado sobre 
las distintas interpretaciones lúdicas 
que han significado la importancia 
del juego como elemento promotor 
del deporte. Seguidamente abordare­
mos -aunque brevemente- un tipo 
particular de juegos, a saber, los jue­
gos agonales. Por su especial relevan­
cia los situamos en un punto interme­
dio, entre lo lúdico y lo religioso. 
habida cuenta que traslucen esta do­
ble naturaleza. 
La importancia del agón para la cul­
tura griega está fuera de toda duda. 
Un análisis de las distintas manifesta­
ciones festivas helénicas evidencia la 
impronta del elemento agonal -tal 
como ha demostrado el profesor Ro-
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dríguez Adrados- no sólo en los jue­
gos, sino también en el origen del tea­
tro(17). Juegos y teatro comparten 
aspectos cumunes: son rituales de as­
cendencia religiosa en los que está 
presente la dimensión agonal. 
Los griegos, a los que convenimos en 
reconocer como creadores del depor­
te, desconocieron el empleo de la pa­
labra "deporte". Utilizaban el término 
gimnasia para designar aquellos ejer­
cicios destinados a la atención del 
cuerpo humano. He aquí reproducida 
su fórmula: gimnasia para el cuerpo, 
música para el alma. La gimnasia 
siempre ocupó un lugar destacado en 
la paideia helénica, que pretendía for­
mar buenos y bellos ciudadanos. Su 
objetivo era claro: obtener excelentes 
atletas. Y justamente la raíz etimológi­
ca de la palabra atleta -derivada de 
atlón, "premio de una lucha"- pone 
al descubierto que sus ambiciones pe­
dagógicas no eran simples cuestiones 
higiénicas o estéticas, sino una irre­
nunciable preocupación existencial, 
engarzada a lo más profundo e íntimo 
de la concepción griega de la vida y 
de la muerte. 
El atleta era el mejor garante de la se­
guridad de la polis, de sus habitantes, 
de sus privilegios y de sus dioses. 
Esta exigencia de fortaleza corporal 
tiene como telón de fondo un halo 
agonístico, que entronca con los ritos 
y cultos funerarios practicados en 
épocas arcaicas. La historia del pen­
samiento --después de la aparición 
de estudios e investigaciones tan no­
tables como el libro de E. Rhode so­
bre la idea de alma y la inmortalidad 
entre los griegos(18)- así lo confir­
ma. No hay duda posible: los juegos 
agonales -recordemos, a título de 
ejemplo, las honras tributadas en me­
moria de Patroclo y cantadas en la 
Iliada- fueron, en primer lugar, cere­
inonias funerarias, costumbre que 
nunca llegó a desaparecer del todo y 
que, en el período posthomérico, se 
desarrolló con el fin de conmemorar 
las fiestas de los héroes, y más tarde, 
las de los dioses, combinándose de tal 
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forma que acabaron por establecerse 
a intervalos regulares. 
No cabe duda, pues, que los juegos 
organizados anualmente en toda Gre­
cia, los píticos, los olímpicos, los ne­
meicos y los ístmicos, fueron, en un 
principio, agones funerarios. Esta as­
cendencia agonística define la misma 
naturaleza del deporte. El griego, ser 
individual que únicamente encuentra 
su vocación de servicio en el círculo 
de las leyes de la polis, persigue la 
excelencia, la areté, con una inque­
brantable voluntad de triunfo sobre 
los demás. Y ahí radica exactamente 
una de las características definitorias 
del espíritu deportivo, porque el de­
porte sin lucha es un simple juego, y 
si pierde su condición lúdica se trans­
forma -tal como ocurre actualmente 
en el deporte de alta competición- en 
un simple y vulgar, pero bien retribui­
do, trabajo. 
Sin embargo la ascendencia funeraria 
no sólo se detecta entre los griegos, 
sino también está presente en la tradi­
ción histórica romana. Nos referimos 
concretamente a la gladiatoria que, a 
pesar de sus orígenes confusos, pare­
ce tener relación con los rituales fune­
rarios. La sangre de los gladiadores 
-afirma Roland Auget( 19)- era de­
rramada en memoria de los muertos. 
De este modo la sangre vertida en ho­
nor de los fallecidos, además de ope­
rar una benéfica regeneración mo­
mentánea, podía asegurarles una 
supervivencia permanente, es decir, 
generar una auténtica divinización. Si 
esta interpretación es exacta presupo­
ne, naturalmente, una influencia ex­
tranjera. Los romanos orquestaron to­
das sus representaciones sobre el 
reino de ultratumba de prestado, a tra­
vés de los ejemplos griego y etrusco. 
La aportación autóctona latina consis­
tió en transformar, a través de un pro­
ceso de desmitificación, el rito en 
vulgar espectáculo. En efecto, muy 
pronto la gladiatoria perdió su carác­
ter de agón funerario para convertirse, 
en primer lugar, en un rito sin mito, y 
posteriormente, en un simple festival 

cruento para el deleite de la masa. En 
cualquier caso, los combates de gla­
diadores fueron promovidos durante 
mucho tiempo -<:omo mínimo hasta 
el siglo 11 aC- por iniciativa privada 
al margen del patrocinio de las autori­
dades públicas. 
Así pues el munus -<:ombate de gla­
diadores-, al igual que los juegos 
agonales practicados por los helenos, 
presenta una genealogía común: hon­
rar la memoria de los muertos. Son 
juegos ritualizados que giran alrede­
dor de la esfera de lo sagrado que, a 
través de su institucionalización, irán 
secularizándose hasta perder, en un 
momento determinado, su primitiva 
significación cultural. Algunos de es­
tos aspectos serán analizados con ma­
yor atención en el apartado siguiente. 

La religión ,eneradora de las 
adividades ísico-deportivas 

La historia del deporte ha resaltado, 
en múltiples oportunidades, su origen 
religioso. Carl Diem ha construido 
una de las mejores Historia de los de­
portes existentes partiendo precisa­
mente de esta hipótesis(20). A nuestro 
entender, la aparición de estas inter­
pretaciones --que atisban las mani­
festaciones físico-deportivas desde 
perspectivas rituales y culturales- hay 
que conectarla con la implantación y 
consolidación, a comienzos de este si­
glo, de una nueva disciplina científi­
ca: la fenomenología de la religión. 
Aplicada al estudio del hecho religio­
so, la fenomenología es una forma de 
conocimiento que mejora aquellas in­
terpretanciones anteriores que enfati­
zaban aspectos como la magia -J.G. 
Frazer en La rama dorada- o que 
reducían a una simple variable socio­
lógica -E. Durkheim en Las formas 
elementales de la vida religiosa-o 
Para superar estos enfoques -un tan­
to simplistas y sesgados- se aplicó 
al hecho religioso la reducción feno­
menológica husserliana o epojé. De 
este modo el fenomenólogo, al ate-
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nerse al hecho, ponía entre paréntesis 
todo juicio sobre su verdad y valor. Al 
liberarse así el investigador de cual­
quier tipo de prejuicio relativo al va­
lor del hecho, accedía a una conside­
ración próxima e inmediata del hecho 
religioso sin interferencias de ningún 
tipo. 
Entre los cultivadores de la fenome­
nología de la religión descuellan una 
serie de nombres -R. Otto, G. Van 
der Leeuw, Mircea Eliade, G. Mens­
ching, etc.- que continúan siendo 
obligado punto de referencia biblio­
gráfica para cualquier estudioso que, 
ávido de curiosidad y sin prejuicio al­
guno, desee escudriñar la compleja 
estructura y la multiplicidad de for­
mas que ha revestido, en cualquier 
momento y ocasión, la experiencia 
religiosa. Gracias a estos trabajos e 
investigaciones lo sagrado cobra un 
nuevo sentido que ya no puede cir­
cunscribirse a un simple mysterium 
tremens, sino que profundiza en la 
hierofanía de lo sacro y su contacto 
con el hombre. 
La fenomenología de la religión dis­
tingue, en la actitud religiosa del ser 
humano, dos niveles: una dimensión 
extática o de recogimiento, a la que si­
gue una esperanza salvífica. El hom­
bre reconoce algo como misterioso y 
desea obtener de ese misterio, que 
aparece como totalmente otro, ayuda, 
protección, en fin, salvación. Este re­
conocimiento provoca una inmediata 
respuesta en el hombre, que se articu­
lará a través del culto. Y ese culto -tal 
como resaltará Carl Diem- debe 
mucho a la condición corporal del ser 
humano. Esta circunstancia determina 
que todos los actos humanos -inclu­
so los procedentes de sus facultades 
espirituales- necesitan de la media­
ción y la expresión corporal. La acti­
tud religiosa no es una excepción. De 
ahí que el hecho religioso comporte 
en todas sus manifestaciones históri­
cas una serie de acciones, con su con­
siguiente elemento corporal, como 
expresión de la actitud religiosa ema­
nada de la persona afectada. 
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La Historia de los deportes de Diem 
comienza con una afirmación rotun­
da: todos los ejercicios corporales 
fueron inicialmente actos de culto. 
Esta es --en apretada síntesis-la te­
sis que Diem mantiene a lo largo de 
su amplia obra, ilustrada, por otra 
parte, mediante numerosos ejemplos 
extraídos de la antropología y de la 
etnología. Para este autor los hombres 
primitivos interpretaron su existencia 
como un regalo de los dioses, motivo 
por el cual cualquier gesto o acción 
humana, por sencilla que sea, es ana­
lizada como una manifestación de esa 
experiencia religiosa. El hombre pri­
mitivo percibe el mundo y las fuerzas 
que lo controlan como una totalidad, 
sin cortes ni censuras. Para granjearse 
la confianza y protección de los dio­
ses exterioriza una serie de rituales en 
los que ocupan un lugar preferente los 
ejercicios físicos. 
De esta forma va formalizándose el 
culto, a modo de un sistema reglado 
que dinamiza aquellas acciones que 
satisfacen y complacen la furia de los 
espíritus. Todo empieza con un sim­
ple gesto, a modo de ademán de rue­
go y súplica. Después se pasa a movi­
mientos más complejos. Este tipo de 
manifestaciones constituyen -según 
observa Carl Diem- una expresión 
espontánea de lo festivo, acto de co­
municación entre lo espiritual y cor­
poral, esto es, un arte tal como lo de­
finieron Goethe y Schelling. Diem 
apela a un sinfín de ejemplos -ahí 
está el juego de pelota de las culturas 
mesoamericanas o la lucha de basto­
nes de Australia- que vienen a pro­
bar la significación religiosa que con­
fiere el hombre primitivo a sus 
actividades físicas y corporales. 
Es obvio que todas estas prácticas 
pretendan dominar la naturaleza. Por 
ello este origen ritual es más palpable 
en las fiestas de las estaciones, en es­
pecial las de la primavera, ya que su 
objeto es el de propiciar la fecundi­
dad y la afirmación de la vida. En 
este contexto sobresalen los ritos 
agrarios que revelan, de una manera 

dramática, el misterio de la regenera­
ción vegetal. Tanto en la técnica agrí­
cola como en el ceremonial-y aquí 
seguimos a Mircea Eliade- el hom­
bre interviene directamente. Esta vin­
culación de las comunidades agrarias 
a los ciclos temporales explica mu­
chas de las fiestas relacionadas con el 
tránsito del año viejo al año nuevo, 
con la expulsión de los "males" y la 
regeneración de los "poderes", cere­
monias que aparecen por doquier en 
perfecta simbiosis con los ritos agra­
rios. Desde esta perspectiva hay que 
contemplar las luchas rituales que 
surgen, a modo de enfrentamiento, 
entre el verano y el invierno. Este tipo 
de representaciones aparecen en dife­
rentes geografías, finalizando, natu­
ralmente, con la victoria del vera­
no(21). 
Las luchas ceremoniales aparecen en 
muchísimas religiones_ La lucha es, 
por sí misma, un ritual de estimula­
ción de las fuerzas genésicas y de la 
vida vegetativa. Esos enfrentamientos 
--que en tantos sitios tienen lugar 
con motivo de la primavera o de las 
cosechas- deben su origen, sin duda, 
a la concepción arcaica de que los 
golpes, las competiciones, los juegos 
brutales entre grupos, etc., incremen­
tan y potencian la energía universal. 
Hay que significar la importancia que 
tiene el modelo, el arquetipo en el 
que estas prácticas se basan. Todos 
estos ritos se efectúan porque in illo 
tempore fueron realizados por ciertos 
héroes, y ahora se reviven conforme a 
las normas rituales que entonces se 
instauraron. 
Es verdad que la tesis de Carl Diem 
bebe en las fuentes románticas e idea­
listas, tan estimadas por la tradición 
filosófica germana. Recibió influen­
cias inequívocas como la de Goethe, 
Schiller y Schleiermacher, entre otros 
autores neohumanistas. Y nadie pue­
de olvidar el papel desempeñado por 
todos ellos en el tratamiento dado al 
hecho religioso. Frente a los plantea­
mientos racionalistas de un Hume o 
un Voltaire, los pensadores alemanes 
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fijarán su mirada sobre los elementos 
no racionales del hecho religioso, 
abriendo camino a la convicción, cla­
ramente expresada por Schleierma­
cher de que la religión es un dominio 
específico de la conciencia y de que, 
por tanto, no puede ser comprendida 
más que por sí misma. 
La solución teológica -para expli­
car el origen de la actividad física y 
deportiva- continúa concitando, to­
davía hoy, los esfuerzos de sabios e 
investigadores. En fecha reciente 
-diciembre de 1988- tuvo lugar un 
congreso internacional, organizado 
por la Universidad de París X-Nante­
rre, cuya convocatoria respondía al si­
guiente rótulo: deportes, artes y reli­
gión, y que tenía por objeto detectar 
las múltiples relaciones existentes en­
tre estas tres esferas de la vida huma­
na, conexiones, por otra parte, que no 
se reducen únicamente a la antigüe­
dad, sino que también son visibles en 
épocas más próximas, y que superan 
el ámbito estricto de la cultura occi­
dental para afectar, igualmente, a di­
versas prácticas y técnicas corporales 
genuinas de las tradiciones orienta­
les(22). 

La danza como expresión cultural 

La hipótesis que sitúa la danza como 
base de las actividades físicas y de­
portivas puede ser interpretada como 
una extensión de las teorías religio­
sas. También en este caso la fenome­
nología de la religión ha resaltado en 
múltiples ocasiones la importancia de 
la danza sagrada. Como muchas ve­
ces se ha recordado, la danza --que 
es culto y arte al mismo tiem­
po---- transforma las formas del cuer­
po y de la sexualidad en valores má­
gicos, religiosos, economlCOS y 
artísticos. Gerard Van der Leeuw ya 
puso de manifiesto, en su momento, 
que la danza para el hombre primitivo 
es al propio tiempo trabajo y goce, 
deporte y culto. La acción sagrada 
comporta dosis de servicio, y uno se 
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mueve en el servicio. El cuerpo reci­
be un impulso rítmico. El hombre pri­
mitivo, en todo el mundo, baila cuan­
do nosotros oraríamos y cantaríamos 
alabanzas. La danza no es, pues, una 
ocupación estética que exista junto a 
otras ocupaciones. Es un servicio di­
vino que constituye un medio capital 
de expresión(23). 
Recogiendo estas aportaciones, Ul­
rich Popplow propone que los oríge­
nes del deporte hay que rastrearlos en 
la danza. Este autor nos invita en sus 
trabajos a un viaje retrospectivo a las 
cuevas y cavernas del hombre primi­
tivo, a fin de recaudar información 
-a través de las pinturas y de los res­
tos arqueológicos- sobre la vida re­
ligioso-espiritual del paleolítico. A 
partir de los datos recogidos -repre­
sentaciones murales de hechiceros 
danzando, huellas humanas en el sue­
lo de las profundidades junto a restos 
óseos de animales, etc.-, Popplow 
hilvana su teoría que estriba en enla­
zar el origen de los ejercicios físicos 
con la aparición de una danza sagra­
da, explícita desde los tiempos de la 
prehistoria. Las cuevas eran los luga­
res sagrados de los hombres de la era 
glacial, y en ellas el hombre danzaba 
culturalmente(24) . 
Así pues la danza sería la forma pri­
migenia del ejercicio físico corporal, 
y por ende del deporte. Conviene re­
cordar que la danza, debido a sus con­
notaciones religiosas está presente en 
muchos procesos iniciáticos de los 
que seguidamente nos ocuparemos. 

Los ritos de iniciación 

Existe una amplia bibliografía sobre 
esta temática(25). Desde hace tiempo 
la antropología ha fijado su atención 
sobre estos ritos de paso, extendidos 
universalmente en el mundo primiti­
vo, y que todavía hoy son identifica­
bles en muchos lugares. Se suelen 
distinguir dos grandes formas de ini­
ciación: los ritos de pubertad, por los 
que los jóvenes obtienen el acceso a 

lo sagrado, al conocimiento de los se­
cretos de la comunidad y a la sexuali­
dad, y las iniciaciones destinadas a 
conferir a una persona una función 
especial en relación con lo sagrado. 
Aquí nos interesan lógicamente las 
primeras. 
Mircea Eliade, en su libro Iniciacio­
nes místicas(26), detalla con ajustada 
precisión el cuadro iniciático que 
comprende una serie de fases bajo el 
esquema general de segregación, muer­
te y resurrección. El neófito rompe 
con el mundo natural para acceder al 
mundo de la cultura y civilización de 
la tribu. Pues bien, en el desarrollo 
del proceso iniciático comprobaremos 
la existencia de ciertas pruebas corpo­
rales, abocadas a verificar la fortaleza 
y resistencia física de los iniciados. 
Se les priva, en ocasiones, de dormir, 
comer o beber. En otros lugares apa­
rece la crueldad, siendo azotados los 
novicios sin poder expresar muestra 
de dolor alguna. Se les somete tam­
bién a las picaduras de los animales, a 
la comezón provocada por determina­
das plantas venenosas, etc. Excesos 
de esta índole acarrean, a veces, la 
muerte del muchacho. Restos de estas 
prácticas iniciáticas son observables 
en la férrea disciplina espartana im­
plantada por Licurgo, que exigía, en­
tre otras cosas, el endurecimiento en 
el dolor. El joven lacedemonio era 
obligado a vivir durante un año en las 
montañas, cuidando de no ser visto 
por nadie y procurándose sustento. 
Como vemos, la iniciación comporta 
importantes dosis de lucha ascética, a 
la que tendrá que responder satisfac­
toriamente el adolescente. 
La importancia de los ritos de puber­
tad no ha pasado desapercibida a los 
historiadores de la educación física y 
del deporte. Hace ya unos años los 
profesores norteamericanos Deolbold 
B. Van Dalen y Bruce L. Bennet, con 
la colaboración de Elmer Dayton 
Mitchell, elaboraron una notabilísima 
A World History 01 Physical Educa­
tion, cuya primera edición data de 
1953, y en la que se analiza la historia 
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A World History 01 Physical Educa­
tion, cuya primera edición data de 
1953, y en la que se analiza la historia 
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de la educación física desde la triple 
perspectiva cultural, filosófica y com­
parativa(27). La obra, que fue reedita­
da, no sin razón, en 1971 , continúa 
siendo hoy un libro de inexcusable 
consulta para todo aquel lector preo­
cupado por la marcha de la educación 
física desde los tiempos primitivos 
hasta mediados de nuestro siglo. Nos 
interesan aquí las consideraciones, in­
cluidas en un primer apartado, rotula­
do sintomáticamente "La educación 
física en una educación para la super­
vivencia". Dos eran las funciones de 
la educación física en un primer mo­
mento: security skills and conformity 
conducto Así pues la educación física, 
parte importante y necesaria de la 
educación general, atendía, de manera 
prioritaria, a estos fines : facilitar des­
trezas y habilidades que garantizasen 
la seguridad y protección del grupo, 
transmitiendo a su vez unas pautas de 
comportamiento que conformasen la 
conducta de las nuevas generaciones 
en consonancia a los usos y costum­
bres de la colectividad en cuestión. 
Bajo esta perspectiva cobran especial 
relevancia tanto la iniciación como 
los ritos de pubertad. Para D.B. Van 
Dalen y B.L. Bennett, la educación fí­
sica no se limita únicamente a la cere­
monia iniciática, pero encuentra en 
ella uno de sus más fieles exponentes. 
El grupo, si quiere sobrevivir, debe 
procurar no verse amenazado con la 
presencia de niños débiles y enfermi­
zos. Hay que potenciar la capacidad 
física de los jóvenes. Para fomentar 
una conciencia comunitaria se adop­
tan métodos diversos, como la prácti­
ca de ritos y fiestas religiosas. Todo 
ello para desarrollar la identidad y 
cohesión del grupo. En tales celebra­
ciones la fuerza y habilidad habrían 
alcanzado un papel importante. Se 
practicaban juegos y se organizaban 
diversas competiciones. Cultivaban 
igualmente las danzas, especialmente 
las que ayudaban a una eficaz sociali­
zación, como las guerreras. 
Quien ha vuelto a formular, más re­
cientemente, la tesis que detrás de la 
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práctica físico-corporal se encuentra 
el rito de iniciación ha sido Bemard 
Jeu, quien en su obra Análisis del de­
porte(28) argumenta que de la misma 
manera que la competición está al fi­
nal de la vida --en los agones funera­
rios-, también se encuentra al otro 
extremo, momento que marca y defi­
ne el nacimiento social, es decir, la 
incorporación de las nuevas genera­
ciones al mundo de los adultos. Jeu 
analiza -sin la profundización de un 
Eliade- los ritos de iniciación que 
han llegado hasta nosotros. De este 
modo percibimos como la iniciación, 
bajo la forma de un combate ritual, 
menudea en las páginas de la literatu­
ra universal. 
Con este bagaje, Jeu sostiene la hipó­
tesis de que fueron los ritos de paso, 
propios de la adolescencia, los que 
desencadenaron los grandes juegos 
griegos. La leyenda de Hércules cre­
tense, fundador de los juegos olímpi­
cos, vendría a avalar esta teoría que 
ensalza la competición iniciática. La 
iniciación no es sólo un mecanismo 
de cohesión social, sino también un 
banco de pruebas donde el joven debe 
demostrar su valía personal mediante 
la superación de una serie de obstácu­
los que requieren una meritoria pre­
paración física. El mismo procedi­
miento de expresar la excelencia 
individual mediante la competición se 
hace patente en los ritos de acceso al 
matrimonio. Nadie olvida los esfuer­
zos de Ulises por recuperar a Penélo­
pe, ni tampoco el famoso rapto de las 
sabinas, que ya el mismo Ortega y 
Gasset sacó a colación para ilustrar su 
magnífico ensayo sobre El origen de­
portivo del estado(29). 
Precisamente Ortega y Gasset tam­
bién subraya la importancia de la ju­
ventud en las tribus primitivas. Para 
nuestro polígrafo, las tribus aparecen 
divididas en tres clases sociales que 
no son, a su entender, económicas 
~omo preferiría la tesis socialis­
ta-, sino la clase de los hombres ma­
duros, la de los jóvenes y la de los 
viejos. Los jóvenes de dos o tres hor-

CIENCIAS APLICADAS 

das proxlmas -argumenta Orte­
ga- deciden, impulsados por un ins­
tinto de sociabilidad, juntarse y vivir 
en común. El vitalismo orteguiano 
detecta en estas empresas juveniles, 
que conducirán a la construcción de 
las llamadas "casas de los solteros", 
un gusto inequívoco por las cosas se­
cretas y misteriosas. Para Ortega en 
esas asociaciones juveniles, de carác­
ter hermético, se cultivan las destre­
zas vitales de la caza y la guerra con 
un severo entrenamiento. Ortega plan­
tea una conexión entre diferentes as­
pectos -rebeldía juvenil, ansias de 
aventura, simbolismo y rituales mági­
cos emparentados con el mundo de la 
caza y sus divinidades, etc .-, gene­
rando todo ello una especie de "clu­
bes" o agrupaciones juveniles que in­
troducirán en la marcha de la historia 
fenómenos tales como la exogamia, 
la guerra, la disciplina de entrena­
miento o los festivales de danzas en­
mascaradas. 
La genialidad de Ortega es de difícil 
contrastación histórica. No aporta ci­
tas, ni apela a argumentos de autori­
dad. Desconocemos las fuentes antro­
pológicas y etnológicas que utilizó en 
tan creativo ensayo. Pero al margen 
de ello, estructuró la dialéctica exis­
tente entre las diferentes generaciones 
-tema típico de la mentalidad orte­
guiana- a través de un enfrenta­
miento entre las asociaciones juveni­
les -organizadas tal como hemos 
indicado- y las sociedades de adul­
tos o mayores, ejemplarizadas en el 
Senado. Ortega enaltece el dinamis­
mo de esta sociedad juvenil que dan­
za y combate, que lucha, ama y gue­
rrea, y que, a fin de cuentas, está 
integrada por deportistas. De esta ma­
nera nuestro filósofo explica el origen 
de la fratría, anterior a la misma polis 
griega, y que no es más que la clase 
de edad de los jóvenes orquestada en 
asociación de fiesta y guerra. En Ate­
nas la fratría desaparecería rápida­
mente, circunstancia que no se dio en 
una Esparta, anclada en la estricta ob­
servancia de la tradición, y que ins-
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trumentaría --durante siglos- una 
vida militar alrededor de las fratrías. 
La misma efebía practicada en Atenas 
-tal como describe Aristóteles en su 
obra sobre la constitución de Ate­
nas- vendría a significar una pervi­
vencia de esas sociedades juveniles y, 
muy especialmente, una reminiscen­
cia de los antiguos ritos de iniciación 
que han perdurado, de una u otra for­
ma, en nuestra cultura. 

La iniciación en la tradición 
oriental 

y no podemos concluir las referen­
cias genéricas sobre los ritos de ini­
ciación sin dar alguna noticia, siquie­
ra somera, sobre los procesos de 
iniciación presentes también en la 
cultura oriental. Pero no adelantemos 
acontecimientos y vayamos por par­
tes. En primer lugar hay que constatar 
que la cultura oriental presenta una 
cosmovisión y unos valores muy dife­
rentes a los nuestros. Bemard Jeu 
apunta que las formas de pensamiento 
propias de Oriente -el budismo y el 
taoísmo, principalmente- aparecen 
como doctrinas alejadas, en principio, 
de la competición deportiva, tal como 
la entendieron los antiguos griegos. 
Pero por una especie de paradoja han 
llegado también al deporte y a la 
competición. Tampoco podemos olvi­
dar la impronta de determinadas téc­
nicas -por ejemplo, el yoga--como 
camino de salvación propias del teís­
mo oriental. 
La sabiduría oriental se presenta 
como una globalidad, un todo homo­
géneo, en una especie de ley cósmica 
en la cual el hombre se diluye. Ahí el 
vivir sustituye al pensamiento lógico­
racional helénico, y la experiencia 
mística lo llena todo demandando una 
comprensión intuitiva de las fuerzas 
que rigen el Universo. El budismo 
original, tal como lo enseñó su funda­
dor, podría definirse como un sistema 
ético-psicológico que persigue la rea­
lización del inmenso potencial del ser 
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humano, abandonando deliberada­
mente aquellos postulados teológicos 
y las elucubraciones metafísicas para 
concentrarse en aquello que cada uno 
puede hacer, y ha de hacer por sí mis­
mo -sin que nadie pueda hacerlo por 
él- para liberarse y alcanzar la paz, 
la sabiduría, la iluminación, en fin, el 
nirvana. 
Para conseguir esta liberación, el bu­
dismo recomienda, en distintos tex­
tos, técnicas de control y regulación 
de la respiración. De este modo el 
cuidado de la respiración es uno de 
los ejercicios de meditación más 
aconsejados, puesto que propicia la 
tranquilidad necesaria y la concentra­
ción suficientes para acceder a una 
vida mística. Esta especie de gimna­
sia, ignorada en Occidente, ha sido 
practicada en Oriente desde tiempo 
inmemorial. Cuando Buda vivía 
-hace unos dos mil quinientos 
años- ya estaba muy de moda y los 
gurús de aquella época enseñaban 
ejercicios combinados para adquirir 
un dominio casi absoluto del juego de 
la aspiración y expiración. 
y estas técnicas de respiración están 
relacionadas con diversas formas de 
iniciación, que tampoco son ajenas a 
un auténtico espíritu deportivo. El 
tema ha sido tratado por varios auto­
res. Alexandra David-Neel, en su li­
bro Iniciaciones e iniciados del Tíbet 
(30), identifica los místicos tibetanos 
como deportistas espirituales. Es ver­
dad que esta denominación -escribe 
esta autora- les conviene mejor que 
cualquier otra. Sea cual fuere el in­
trincado camino místico por el que se 
adentran, la lucha es dura y el juego 
no carece de peligro. La importancia 
de la respiración como acto psicoso­
mático ha merecido, recientemente, 
un estudio monográfico del profesor 
Gilbert Andrieu. En el seno del con­
greso que sobre deportes, artes y reli­
gión tuvo lugar en Lamaca, durante el 
mes de diciembre de 1988, Andrieu 
presentó una interesante ponencia so­
bre este tema(31). Sus reflexiones no 
se limitan a los aspectos terapéuticos 

de la respiración como instrumento 
de interiorización personal, sino que 
son extensivas a otros campos y téc­
nicas. Analiza diversas simbologías 
--como los mitos de Hércules y Nar­
ciso- que han desempeñadoinfluen­
cias arquetípicas. Analiza las diferen­
tes maneras de respirar. Mientras un 
ritmo respiratorio rápido nos conduce 
al combate, la inmovilidad nos aboca 
al intimismo y al conocimiento divi­
no. Bajo este doble aspecto las prácti­
cas corporales podrían clasificarse en 
dos grandes epígrafes. En cualquier 
caso, Andrieu nos propone una alter­
nativa armónica entre estas tenden­
cias. 
También la fenomenología del com­
bate iniciático aparece en el yoga, pa­
labra que etimológicamente deriva de 
la raíz yuj -de donde también proce­
den las voces ·latinas jungere y ju­
gum-. Así podría interpretarse como 
aquel procedimiento para ligarse, 
anudarse, atarse al circuito cósmico. 
Mircea Eliade en varias obras ha pro­
fundizado en la naturaleza iniciática 
del yoga(32). En la India todos los 
sistemas filosóficos son iniciaciones 
enseñadas de manera oral, bajo la di­
rección de un yogui. El yoga respon­
de al esquema tópico de muerte y re­
surrección, representada ahora como 
una liberación que nos acerca y apro­
xima al nirvana, esto es, al ser puro, 
al absoluto, a lo incondicionado y 
trascendente, inmortal e indestructi­
ble. 
Para las culturas hindús el yoga es un 
medio, no un fin en sí mismo. Con su 
traslado a Occidente el yoga ha perdi­
do buena parte de sus genuinas carac­
terísticas, convirtiéndose en unas sim­
ples técnicas de relajación alejadas de 
su sentido primigenio. 

Las teorías materialistas 

Frente a aquellas interpretaciones que 
han vinculado el nacimiento del de­
porte a la esfera de lo sagrado han 
surgido otras que, por contra, signifi-
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can las condiciones materiales que in­
ciden en la aparición, y consiguiente 
institucionalización, de las prácticas 
físico-corporales. Aquí ya no interesa 
la dimensión trascendente del ser hu­
mano, ni su capacidad de éxtasis ante 
fenómenos misteriosos y desconoci­
dos. Para quienes defienden esta pos­
tura los antecedentes del deporte hay 
que rastrearlos entre las distintas res­
puestas dadas por los hombres -a lo 
largo de la historia- a sus necesida­
des de subsistencia. 
Nos encontramos instalados en una 
sociología de ascendencia marxista 
que apela al trabajo como única ex­
plicación del acontecer humano. Es 
evidente que desde esta perspectiva la 
aparición del deporte puede analizar­
se en dos momentos históricos bien 
diferenciados: primeramente, en el 
contexto de la prehistoria, e igual­
mente, en sus relaciones con la socie­
dad capitalista moderna. 
Los historiadores del deporte marxis­
tas han destacado en sus análisis la 
etapa de la prehistoria. Para estos au­
tores, la historia burguesa ha olvidado 
a posta la génesis de los ejercicios fí­
sico-deportivos puesto que las primi­
tivas prácticas corporales exteriorizan 
la dinámica de la sociedad de clases. 
Con estas premisas no ha de extrañar 
que autores como W. Eichel y G. 
Lukas --que desarrollaron investiga­
ciones bajo el patrocinio de la recien­
temente desaparecida República De­
mocrática Alemana- dirigiesen su 
atención hacia el lugar que ocupaban 
los ejercicios corporales en la socie­
dad prehistórica. 
Este tipo de interpretaciones someti­
das a los fines e intereses del movi­
miento deportivo popular, arraigado 
hasta hace poco en los países de la 
Europa oriental, participaban de una 
antropología que pretendía acabar 
con la consabida dicotomía occiden­
tal que divide al ser humano entre 
cuerpo y alma. La inmortalidad del 
alma definida por los pitagóricos, 
asumida por la filosofía platónica, 
consagrada por el cristianismo y ac-
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tualizada de nuevo por el racionalis­
mo, era vista como la genuina expre­
sión del espíritu burgués que, desde 
los tiempos de la Grecia clásica, san­
cionaba la existencia de una sociedad 
estamental que aceptaba sin escrúpu­
lo alguno -tal como hace Aristóteles 
en su Política- la esclavitud como 
un fenómeno natural. No podemos ol­
vidar la actitud del filósofo estagirita 
frente a los ejercicios corporales: el 
cuerpo del esclavo, a fin de prestar su 
máxima colaboración en las ocupa­
ciones rudas y violentas ha de poseer 
una gran fortaleza muscular, mientras 
que el hombre libre ha de cultivar su 
cuerpo con vistas a la mejora de 
aquellas cualidades que atienden a los 
fines superiores del espíritu humano. 
Frente al ideal contemplativo del sa­
bio grecolatino -trátese del filósofo­
rey platónico o del resignado estoico 
helenístico--, se impone una nueva 
cosmovisión antropológica heredada 
de las aportaciones de Feuerbach, 
Marx y Engels. Se recupera la tradi­
ción materialista del pensamiento oc­
cidental, iniciada por el atomismo de 
Demócrito y desarrollada por la sabi­
duría epicúrea. No podemos olvidar 
que Marx redactó su tesis en filosofía 
sobre la diferencia entre la filosofía 
de la naturaleza de Demócrito y la de 
Epicuro. 
Precisamente Epicuro -pensador he­
lenista que cabalga entre los siglos IV 
Y III aC- trata de eliminar la duali­
dad alma-cuerpo, reduciendo toda po­
sibilidad de conocimiento a los lími­
tes estrictos de la corporeidad. Se 
rechazan, de este modo, los esfuerzos 
de la filosofía griega -platónica y 
aristotélica, principalmente- para 
explicar la existencia de un mundo ei­
dético, situado al margen y sobre el 
mundo de las cosas sensibles. El epi­
cureismo trajo consigo no sólo un re­
tomo a la sensación como fuente de 
conocimiento sino también una vuelta 
al cuerpo. Para Epicuro no hay una 
simple primacía del cuerpo, porque 
todo es cuerpo, constituido por áto­
mos. 

CIENCIAS APLICADAS 

A la vista de esta tradición monista 
que subraya la unidad orgánica del 
hombre, Marx construye su humanis­
mo materialista que define al ser hu­
mano como un homofaber. La activi­
dad material es la que determina la 
conciencia de los hombres, y no al re­
vés. De este modo la producción de 
las ideas, las representaciones simbó­
licas y religiosas, dependen directa­
mente de las relaciones materiales 
que se dan entre los hombres. El 
modo de producción de la vida mate­
rial condiciona el proceso social, polí­
tico y espiritual de la vida humana. 
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supraestructura ideológica depende 
de la estructura económica. 
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lo tanto, la esencia del hombre reside 
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Esta interpretación materialista se 
presenta de manera dialéctica, es de­
cir, dinámicamente a través de la his­
toóa. El materialismo se convierte así 
en un materialismo histórico que dis­
tingue en la formación económica de 
la sociedad diferentes modos de pro­
ducción: asiático, antiguo, feudal y 
burgués. Así pues, los ejercicios cor­
porales han evolucionado de forma 
paralela a los modos de producción 
dominantes en cada etapa históóca. 
Con esta perspectiva puede construir­
se una historia de la educación física 
y del deporte que comprendería dis­
tintas fases o etapas, en cada una de 
las cuales el ser humano habría desa­
rrollado unos ejercicios específicos, 
como consecuencia de las exigencias 
materiales de cada momento histó­
rico. 
De esta forma se conectan los ejerci­
cios físicos a los distintos modos de 
producción. El pómitivo cazador 
ejercita su cuerpo de manera diferente 
al hombre agócultor. El lanzamiento 
de la jabalina, las danzas y ceremo­
nias de la cacería mágica serían así 
los más antiguos ejercicios corporales 
del hombre, cuya datación se remon­
taría a unos 70.000 años. Por su parte, 
el hombre pescador fomentaría las 
técnicas del arpón. El perfecciona­
miento de las técnicas de caza y pesca 
incidió en la evolución de los ejerci­
cios físico-corporales. Hace 24.000 
años aproximadamente, surgía una 
nueva arma arrojadiza: la flecha im­
pulsada por las cuerdas de un arco. 
Estas prácticas, vinculadas como ve­
mos a los modos de producción, fue­
ron seguramente ejercitadas en oca­
siones con vistas a la mejora de los 
rendimientos. 
En cualquier caso la revolución neolí­
tica comportó un cambio en las cos­
tumbres de nuestros antepasados. El 
nomadismo del primitivo cazador fue 
sustituido por el sedentaósmo del 
agócultor. En este punto la crítica 
mateó alista introduce un nuevo ele­
mento de análisis: la sistematización 
de una educación corporal consciente 
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ligada a los ótuales de acceso a las 
sociedades o bandas juveniles. En el 
marco de esta vida tóbal surgen las 
primeras competiciones deportivas 
-juegos y danzas- que acaban por 
convertirse en centros aglutinadores 
de la vida social. Según esta interpre­
tación, en este ambiente nacerían casi 
todos los juegos de pelota. 
Los ejercicios corporales adquirieron 
una dimensión militarista en la etapa 
final de la sociedad prehistórica. Los 
análisis marxistas han reparado en la 
influencia que sobre los ejercicios 
corporales tuvo la apaóción de la 
guerra, que se puso al servicio de la 
economía. La guerra -interpretada 
por los clásicos como un fenómeno 
natural- ha de estar al servicio de 
los hombres libres. Recordemos las 
palabras escritas por Aristóteles en el 
libro pómero de su Política: "de 
modo que también el arte de la guerra 
será en cierto modo un arte adquisiti­
vo, puesto que la caza es una parte 
suya. y ésta debe practicarse frente a 
los animales salvajes y frente a aque­
llos hombres que, si bien han nacido 
para ser gobernados, se niegan a ello, 
en la convicción de que esa guerra es 
justa por naturaleza"(34). Todo ello 
generó una notable transformación: lo 
que era preparación para el proceso 
productivo se convirtió en entrena­
miento para la batalla. Nació, de esta 
forma, la primera forma especializada 
de educación corporal: la militar. 
La conclusión a la que llegan los his­
toóadores marxistas del deporte, al 
analizar el desarrollo de los ejercicios 
corporales en la sociedad prehistóó­
ca, puede resumirse en estos dos pun­
tos: los ejercicios corporales fueron 
un medio básico para mejorar la ca­
pacidad productiva del hombre, y una 
parte importante del proceso educati­
vo humano entendido como prepara­
ción para la guerra. Choca, con todo, 
que estos mismos postulados fueron, 
durante décadas, los ejes del sistema 
deportivo imperante en los países so­
cialistas del este de Europa. La cons­
trucción del socialismo real exigía la 

dependencia de los ejercicios corpo­
rales del mundo laboral y militar. Sin 
embargo, existían diferencias noto­
rias. Mientras los pueblos primitivos 
realizaban sus ejercicios espontánea­
mente, ahora, bajo la férula socialista 
se imponía un estudio científico y sis­
temático del fenómeno deportivo al 
servicio de la nueva sociedad comu­
nista. 
Ahora bien, la crítica marxista no 
sólo ha analizado el origen y desarro­
llo de las actividades corporales en el 
marco de la sociedad prehistórica, 
sino que también ha estudiado la di­
námica deportiva en la época contem­
poránea. Cabe citar aquí la obra de 
Beo Rigauer, Sport und Arbeit, apare­
cida en 1934 y vertida recientemente 
al inglés, que profundiza en las rela­
ciones existentes entre la moderna so­
ciedad industrial y el deporte(35). 
Para este tipo de trabajos el deporte 
aparece como un fenómeno típica­
mente burgués. Las distintas caracte­
rísticas del deporte ~ompetición, 
especialización, promoción social, 
etc.- son interpretadas como otras 
tantas dimensiones del mercantilismo 
reinante en la sociedad occidental. El 
deporte constituye una nueva religión 
laica al servicio de los intereses eco­
nómicos del mundo liberal-burgués, 
que promueve una cultura del trabajo 
que exalta una serie de valores conso­
lidados precisamente desde los tiem­
pos de las revoluciones políticas y 
científicas de los siglos XVIII Y XIX. 
Con estos presupuestos la imagen del 
deporte resultante es, en verdad, pesi­
mista. La ética deportiva, con su mo­
ral competitiva y su exaltación del es­
fuerzo y la fatiga, reflejaría el mejor y 
más genuino espíritu agonístico de la 
sociedad capitalista. En esta directriz 
hay que recordar que una de las más 
radicales críticas vertidas contra el 
deporte contemporáneo apareció en la 
revista francesa Partisans, pocos me­
ses después del famoso Mayo de 
1968(36). De hecho la polémica ve­
nía de tiempo atrás. En números ante­
óores, publicados en 1964 y 1966, 
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J.M. Brohm insertó una serie de tra­
bajos de sociología deportiva en los 
que censuraba la política deportiva 
que mantenía, por aquellas calendas, 
el partido comunista francés. 
Estas críticas pretendían demostrar 
que el deporte no sólo trasluce las ca­
tegorías ideológicas burguesas, sino 
que también se encuentra mediatiza­
do estructuralmente por el aparato del 
estado. Por otra parte, los redactores 
de Partisans estaban abiertos a otras 
corrientes de pensamiento como el 
psicoanálisis. Se seguía el ejemplo de 
Wilhem Reich, autor de aquel famoso 
libro titulado La lucha sexual de los 
jóvenes, cuya edición francesa y es­
pañola se encuentra prologada preci­
samente por Jean Marie Brohm(37). 
La obra de Reich es una dura crítica 
contra la represión sexual juvenil. De 
este libro se aprovechan algunos con­
ceptos -la represión sexual como 
una preparación directa para la frus­
tración y el trabajo alienado- que se 
trasladarán posteriormente al mundo 
del deporte. 
Así pues, el deporte -desde una 
perspectiva freudomarxista- aparece 
como un conjunto organizado de 
prácticas masoquistas, encaminado a 
neutralizar los deseos sexuales de los 
jóvenes y adolescentes. La satisfac­
ción sexual es reemplazada por una 
constante sublimación de la fatiga y 
del esfuerzo corporal. De este modo, 
el sistema deportivo -promovido y 
controlado por la burguesía capitalis­
ta- está al servicio de la alienación y 
de la represión de la juventud. En fin, 
el deporte es el nuevo opio de la so­
ciedad contemporánea que actúa a 
modo de un poderoso mecanismo 
coercitivo, con la intención de repri­
mir cualquier posible manifestación 
crítica y liberadora. De esta forma el 
deporte se identifica, entre otros posi­
bles términos, con opresión, someti­
miento y dominación. 
No ha de extrañar pues que, influidos 
por este contexto ciertamente hostil, 
la actitud de muchos intelectuales de 
la época, respecto al fenómeno depor-
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tivo, fuese de omisión y olvido, cuan­
do no de abierto rechazo y sistemáti­
co desprecio. Es verdad que el nihilis­
mo apocalíptico de Partisans posee, 
todavía hoy, adeptos y seguidores. El 
mismo Jean Marie Brohm ha insistido 
en sus críticas. Su Sociología política 
del deporte(38) ha actualizado los 
planteamientos anteriores, extendien­
do sus censuras a los países de la an­
taño órbita socialista que en su opi­
nión no eran más que sociedades de 
un capitalismo estatal totalitario. De 
este modo el deporte "socialista" se 
equipara estructuralmente al deporte 
"capitalista". Esta actitud resulta lógi­
ca y normal si consideramos, además, 
que ya las primeras polémicas de 
Brohm surgieron frente a las concep­
ciones reformistas defendidas, en su 
momento, por el partido comunista 
francés. 
De hecho nos encontramos ante pos­
turas irreconciliables. Por un lado, 
aquellos que defienden la viabilidad 
de la educación física y de la práctica 
deportiva como vehículo de mejora y 
optimización social. Los que así pien­
san ven en el deporte un instrumento 
al servicio de la coexistencia pacífica 
entre pueblos y culturas, que propicia 
la adquisición de un conjunto de vir­
tudes cívicas que contribuyen decidi­
damente a la mejora de la humanidad. 
El fenómeno olímpico cobra, desde 
esta perspectiva, una especial rele­
vancia. 
Pero esta solución reformista no es 
compartida por quienes -como 
Brohm- reivindican una alternativa 
radical e iconoclasta. El mismo 
Brohm ha denunciado la falacia del 
mito olímpico(39). En efecto, en 
nombre de una sociedad más humana, 
reclaman una educación física y una 
práctica deportiva orientadas hacia el 
desarrollo integral del hombre, y no 
hacia su especialización y robotiza­
ción. Fieles a la mejor de las tradicio­
nes del humanismo materialista, here­
deros del pensamiento revolucionario 
marxista, columbran la formación de 
un hombre libre de cualquier preten-

CIENCIAS APLICADAS 

sión alienadora, y entre las que cabe 
situar --en lugar preeminente- los 
mecanismos de represión corporal, 
sean de la índole y naturaleza que 
fueren. 

La guerra como origen del deporte 

En el apartado anterior, al referirnos a 
las interpretaciones materialistas so­
bre el origen del deporte, ya hemos 
dejado constancia de que los ejerci­
cios físico-corporales tomaron, en la 
sociedad prehistórica, un sesgo y un 
talante militarista. Tal como hemos 
señalado más arriba, los análisis mar­
xistas han relacionado deporte, guerra 
y economía. Igualmente hemos signi­
ficado que la guerra era considerada 
por los clásicos -antes hemos apro­
tado el ejemplo de Aristóteles- co­
mo algo ciertamente natural. 
Como vemos la ascendencia milita­
rista de las prácticas deportivas no 
constituye una fenomenología de 
nueva planta. En efecto, a partir de la 
constatación, y consiguiente aproba­
ción de una dialéctica entre amo y es­
clavo, se puede llegar -como hace el 
mismo Aristóteles- a la aceptación 
de la guerra y de la esclavitud como 
algo natural. Para Aristóteles -tal 
como se deduce de los primeros capí­
tulos del libro primero de la Políti­
ca- las diferencias entre los hom­
bres están determinadas por natu­
raleza, y no por convención. A partir 
de aquí se puede derivar una concep­
ción de derecho natural que legitima 
no sólo la guerra, sino también la es­
clavitud, esto es, la apropiación de los 
prisioneros capturados en las guerras 
y contiendas. De igual modo queda 
entronizado -situados en esta pers­
pectiva- el derecho del más fuerte a 
imponer su poder y autoridad sobre 
los más débiles. 
No ha de extrañar, pues, que Aristóte­
les fuese preceptor de Alejandro. Le­
jos quedaban las tesis más humanistas 
-de raíz estoica y cristiana- que 
exaltarían los valores del pacifismo. 
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sión alienadora, y entre las que cabe 
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Por ello, es lógico que, durante siglos, 
se teorizara a favor de la convenien­
cia, legitimidad y utilidad de las gue­
rras. En cualquier caso, el militarismo 
ha constituido hasta época reciente 
uno de los principios motores de la 
humanidad. Las tesis de la bondad 
natural del hombre, ancladas en una 
antropología optimista, son cierta­
mente recientes. Sólo a partir de la 
idea del buen salvaje, o de la misma 
proyección de las utopías sobre el 
Nuevo Mundo, emerge una visión pa­
cífica del hombre y de todo cuanto le 
rodea. Pero no seamos ilusos. Todavía 
en plena modernidad, cuando Daniel 
Defoe escribe su Robinson -aquel 
relato que debía ser el único libro de 
lectura para el Emilio de Rousseau­
el militarismo campea por doquier. El 
Robinson, después del naufragio de 
su buque, convierte su isla en un so­
fisticado fortín. Todo parece indicar 
que ni el mismo Robinson pudo sus­
traerse a una concepción pesimista y 
belicista del hombre y de la misma 
humanidad. 
Por ello abundan, posiblemente, opi­
niones que no sólo relacionan la prác­
tica deportiva con el militarismo, sino 
que además presentan al deporte 
como una simple domesticación de la 
guerra. De hecho quienes defienden 
esta postura se sitúan en una perspec­
tiva antropológica que bebe en las 
fuentes del pensamiento maquiavéli­
co y hobbesiano. La tesis de fondo, el 
punto de referencia último de toda 
esta argumentación, no es otro que el 
de considerar al hombre como un 
enemigo para el mismo hombre. El 
homo homini lupus de Hobbes está, 
de alguna manera, presente en todo 
este tipo de interpretaciones. 
El estado de naturaleza hobbesiano 
-tan lejos del idílico y utópico 
rousseauniano-- está articulado a 
partir del principio de la guerra. En 
efecto, en el estado de naturaleza no 
hay justicia, ni moralidad. El único 
criterio de actuación es el egoísmo, y 
el único bien, la propia conservación 
y provecho. Cada hombre es para los 
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demás un enemigo presto a disputar y 
competir en el banquete de la vida. 
La lucha es, pues, inevitable y el re­
sultado un estado permanente de gue­
rra de todos contra todos. En el estado 
de la naturaleza sólo impera el bellum 
omnium contra omnes. El estado de la 
naturaleza se asimila, de esta forma, a 
un estado de guerra permanente en el 
que únicamente cabe pensar en la au­
todefensa y en la rapiña. 
Hobbes, tan alejado y distanciado del 
pensamiento aristotélico, coincide 
--en este punto-- con el estagirita, 
puesto que ambos defienden la legiti­
midad de la guerra. Aristóteles desde 
su filosofía natural, Hobbes a partir 
de la teorización del estado de natura­
leza. Tal como desarrolla en el Levia­
tán, y en el De Cive, todo individuo 
está legitimado a hacer todo cuanto 
sea necesario para conservar su vida. 
Pero existe, también entre ambos, una 
importante diferencia. Mientras Aris­
tóteles acepta y necesita la guerra 
para construir su Política, Hobbes 
desea por todos los medios acabar 
con este estado natural beligerante 
--que ejemplariza, por otra parte, en 
la guerra del Peloponeso, en las gue­
rras de los Treinta años o en las dis­
cordias civiles inglesas del siglo 
XVII- aunque sea a expensas de ese 
dios, totalitario y absolutista, que a 
fin de cuentas es el estado del Levia­
tán. La sociedad civil, surgida a con­
secuencia del contrato social estable­
cido entre los distintos individuos, 
garantiza la paz social sometiendo las 
voluntades al único imperio del sobe­
rano. 
No creemos que este sea el momento 
oportuno para profundizar en la teoría 
de Hobbes(40). Para nuestros objeti­
vos no es suficiente constatar la exis­
tencia, en el pensamiento de Hobbes, 
de un tránsito del estado natural, don­
de sólo "reinan las pasiones, la gue­
rra, la pobreza, el miedo, la soledad, 
la miseria, la barbarie, la ignorancia y 
la crueldad", a un estado civil, donde, 
por el contrario, señorean "la paz, la 
seguridad, las riquezas, la decencia, la 

elegancia, las ciencias y la tranquili­
dad"(41). 
Pues bien, el mismo esquema que uti­
lizó Hobbes para dar cuenta y razón 
del nacimiento de la sociedad civil y 
del estado puede servir para ilustrar la 
tesis de aquellos autores que sostie­
nen, por su parte, que el nacimiento 
del deporte aparece vinculado a la 
guerra, ya sea como una preparación 
para ella, o como simple domestica­
ción de la misma. En efecto, el depor­
te puede ser entendido como una 
práctica física de carácter premilitar, 
tal como ha acontecido en muchos 
momentos de la historia. 
No hay duda alguna. En múltiples 
ocasiones la educación física y el de­
porte ha asumido una evidente e ine­
quívoca dimensión social. 
El modelo pedagógico de una Esparta 
ideal, convertida en una ciudad-cam­
pamento, ha sido observado a menu­
do. La misma institucionalización de 
discurso gimnástico -a lo largo de 
todo el siglo XIX- tiene mucho que 
ver con esta visión militarista de la 
educación física, que establece una 
especie de puente entre la gimnasia 
escolar y la militar, entre la escuela y 
el cuartel. Estudios recientes, como 
los realizados por diferentes historia­
dores -M. Spivak, P. Amaud, entre 
otros(42)- así lo parecen confirmar. 
Por nuestra parte constatamos que las 
sucesivas contiendas bélicas franco­
alemanas acaecidas, como mínimo 
desde los tiempos de Napoleón, han 
influido decididamente en la educa­
ción física. En efecto, el revanchismo 
tiene mucho que ver con el fomento y 
desarrollo de la educación física con­
temporánea. ¿Cómo entender sinó la 
aparición del movimiento gimnástico 
germano de los turnen? Los estados­
nación, del signo que sean, beben en 
las fuentes de este militarismo que a 
la larga incidirá en la implantación de 
la gimnasia como práctica escolar. 
Una de las tentaciones más comunes 
de las dictaduras de cualquier tiempo 
y lugar ha sido la de seguir a pies jun­
tillas un modelo de la educación físi-

apunts, Educación Físico y Deportes 1995 140) 7-24 

---~ ............................ -
~1l .... -

Por ello, es lógico que, durante siglos, 
se teorizara a favor de la convenien­
cia, legitimidad y utilidad de las gue­
rras. En cualquier caso, el militarismo 
ha constituido hasta época reciente 
uno de los principios motores de la 
humanidad. Las tesis de la bondad 
natural del hombre, ancladas en una 
antropología optimista, son cierta­
mente recientes. Sólo a partir de la 
idea del buen salvaje, o de la misma 
proyección de las utopías sobre el 
Nuevo Mundo, emerge una visión pa­
cífica del hombre y de todo cuanto le 
rodea. Pero no seamos ilusos. Todavía 
en plena modernidad, cuando Daniel 
Defoe escribe su Robinson -aquel 
relato que debía ser el único libro de 
lectura para el Emilio de Rousseau­
el militarismo campea por doquier. El 
Robinson, después del naufragio de 
su buque, convierte su isla en un so­
fisticado fortín. Todo parece indicar 
que ni el mismo Robinson pudo sus­
traerse a una concepción pesimista y 
belicista del hombre y de la misma 
humanidad. 
Por ello abundan, posiblemente, opi­
niones que no sólo relacionan la prác­
tica deportiva con el militarismo, sino 
que además presentan al deporte 
como una simple domesticación de la 
guerra. De hecho quienes defienden 
esta postura se sitúan en una perspec­
tiva antropológica que bebe en las 
fuentes del pensamiento maquiavéli­
co y hobbesiano. La tesis de fondo, el 
punto de referencia último de toda 
esta argumentación, no es otro que el 
de considerar al hombre como un 
enemigo para el mismo hombre. El 
homo homini lupus de Hobbes está, 
de alguna manera, presente en todo 
este tipo de interpretaciones. 
El estado de naturaleza hobbesiano 
-tan lejos del idílico y utópico 
rousseauniano-- está articulado a 
partir del principio de la guerra. En 
efecto, en el estado de naturaleza no 
hay justicia, ni moralidad. El único 
criterio de actuación es el egoísmo, y 
el único bien, la propia conservación 
y provecho. Cada hombre es para los 

20 

demás un enemigo presto a disputar y 
competir en el banquete de la vida. 
La lucha es, pues, inevitable y el re­
sultado un estado permanente de gue­
rra de todos contra todos. En el estado 
de la naturaleza sólo impera el bellum 
omnium contra omnes. El estado de la 
naturaleza se asimila, de esta forma, a 
un estado de guerra permanente en el 
que únicamente cabe pensar en la au­
todefensa y en la rapiña. 
Hobbes, tan alejado y distanciado del 
pensamiento aristotélico, coincide 
--en este punto-- con el estagirita, 
puesto que ambos defienden la legiti­
midad de la guerra. Aristóteles desde 
su filosofía natural, Hobbes a partir 
de la teorización del estado de natura­
leza. Tal como desarrolla en el Levia­
tán, y en el De Cive, todo individuo 
está legitimado a hacer todo cuanto 
sea necesario para conservar su vida. 
Pero existe, también entre ambos, una 
importante diferencia. Mientras Aris­
tóteles acepta y necesita la guerra 
para construir su Política, Hobbes 
desea por todos los medios acabar 
con este estado natural beligerante 
--que ejemplariza, por otra parte, en 
la guerra del Peloponeso, en las gue­
rras de los Treinta años o en las dis­
cordias civiles inglesas del siglo 
XVII- aunque sea a expensas de ese 
dios, totalitario y absolutista, que a 
fin de cuentas es el estado del Levia­
tán. La sociedad civil, surgida a con­
secuencia del contrato social estable­
cido entre los distintos individuos, 
garantiza la paz social sometiendo las 
voluntades al único imperio del sobe­
rano. 
No creemos que este sea el momento 
oportuno para profundizar en la teoría 
de Hobbes(40). Para nuestros objeti­
vos no es suficiente constatar la exis­
tencia, en el pensamiento de Hobbes, 
de un tránsito del estado natural, don­
de sólo "reinan las pasiones, la gue­
rra, la pobreza, el miedo, la soledad, 
la miseria, la barbarie, la ignorancia y 
la crueldad", a un estado civil, donde, 
por el contrario, señorean "la paz, la 
seguridad, las riquezas, la decencia, la 

elegancia, las ciencias y la tranquili­
dad"(41). 
Pues bien, el mismo esquema que uti­
lizó Hobbes para dar cuenta y razón 
del nacimiento de la sociedad civil y 
del estado puede servir para ilustrar la 
tesis de aquellos autores que sostie­
nen, por su parte, que el nacimiento 
del deporte aparece vinculado a la 
guerra, ya sea como una preparación 
para ella, o como simple domestica­
ción de la misma. En efecto, el depor­
te puede ser entendido como una 
práctica física de carácter premilitar, 
tal como ha acontecido en muchos 
momentos de la historia. 
No hay duda alguna. En múltiples 
ocasiones la educación física y el de­
porte ha asumido una evidente e ine­
quívoca dimensión social. 
El modelo pedagógico de una Esparta 
ideal, convertida en una ciudad-cam­
pamento, ha sido observado a menu­
do. La misma institucionalización de 
discurso gimnástico -a lo largo de 
todo el siglo XIX- tiene mucho que 
ver con esta visión militarista de la 
educación física, que establece una 
especie de puente entre la gimnasia 
escolar y la militar, entre la escuela y 
el cuartel. Estudios recientes, como 
los realizados por diferentes historia­
dores -M. Spivak, P. Amaud, entre 
otros(42)- así lo parecen confirmar. 
Por nuestra parte constatamos que las 
sucesivas contiendas bélicas franco­
alemanas acaecidas, como mínimo 
desde los tiempos de Napoleón, han 
influido decididamente en la educa­
ción física. En efecto, el revanchismo 
tiene mucho que ver con el fomento y 
desarrollo de la educación física con­
temporánea. ¿Cómo entender sinó la 
aparición del movimiento gimnástico 
germano de los turnen? Los estados­
nación, del signo que sean, beben en 
las fuentes de este militarismo que a 
la larga incidirá en la implantación de 
la gimnasia como práctica escolar. 
Una de las tentaciones más comunes 
de las dictaduras de cualquier tiempo 
y lugar ha sido la de seguir a pies jun­
tillas un modelo de la educación físi-

apunts, Educación Físico y Deportes 1995 140) 7-24 



--------------------___ CIENCIAS APLICADAS 

ca entendido precisamente como pre­
paración premilitar. Justamente esta 
misma terminología de "premilitar" 
es la que circuló en España durante la 
vigencia del directorio militar del ge­
neral Primo de Rivera. 
Pero la educación física y la práctica 
deportiva no sólo han servido como 
preparación para la guerra, puesto 
que el mismo deporte ha sido presen­
tado en más de una ocasión como una 
domesticación de la guerra. La idea 
no es nueva, y puede rastrearse, por 
tanto, desde la misma antigüedad. En 
efecto, el paso de un estado de guerra 
a una sociedad civil donde se practica 
deporte coincide, de alguna manera, 
con el esquema ideal trazado por el 
mismo Hobbes para describir el trán­
sito de un estado natural belicoso a un 
estado social y civil donde sea posi­
ble, como mínimo, una coexistencia 
más o menos pacífica. 
Es evidente además que la interpreta­
ción del deporte como domesticación 
de la guerra no constituye ninguna 
novedad, habida cuenta que ya los 
griegos instituyeron diferentes tre­
guas con el fin de garantizar la cele­
bración de sus distintos juegos y com­
peticiones deportivas. 
De hecho la misma idea de tregua 
surge también en otros momentos de 
la historia de Occidente, por ejemplo, 
durante la edad media. El éxito de las 
justas y de los torneos medievales, su 
extensión y proliferación, se funda­
menta, en buena medida, en las diver­
sas medidas de carácter religioso y 
político encaminadas a limitar los 
días lícitos para guerrear. El naci­
miento del deporte medieval se vin­
cularía, por ende, a un cierto cambio 
de estilo de vida. Las visiones históri­
cas de Ortega y Huizinga se acopla­
rían, muy posiblemente, a este tipo de 
interpretaciones que contraponen a la 
rudeza medieval, el gusto y la finura 
de la incipiente sociedad burguesa de 
los siglos XIV Y XV. Las mismas or­
dalías, o juicios de Dios, de tanto pre­
dicamento en otra hora, pierden su 
sentido. El derecho de los pueblos 
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bárbaros basado en el duelo deja paso 
a nuevas concepciones jurídicas ins­
piradas en la restauración del derecho 
romano, y que implican procedimien­
tos procesales para substanciar cual­
quier tipo de litigio. Así pues, y de 
conformidad con recientes contribu­
ciones de la historiografía del depor­
te, se puede sostener la tesis de que el 
deporte es una consecuencia inmedia­
ta de la domesticación de la gue­
rra(43). 
Incluso, por extensión, la pervivencia 
de determinadas prácticas deportivas, 
como el boxeo y la misma esgrima, 
podrían argumentar a favor de la tesis 
del deporte como domesticación de la 
guerra. Aquello que antiguamente era 
un combate a muerte queda reducido 
ahora a una práctica, más o menos re­
glamentada, que pervive por una serie 
de razones de diversa condición 
(apuestas, ofensas no previstas en los 
ordenamientos jurídicos, etc.). Pero 
no sólo eso. También aquí cabría aña­
dir ciertas técnicas -lanzamiento de 
jabalinas, flechas, etc.- empleadas 
por los pueblos cazadores. Comun­
mente, la caza ha estado vinculada a 
la guerra. A fin de cuentas la vida de 
Esparta puede ser considerada como 
un sistema de vida de pueblo cazador 
que subsiste tardíamente en un con­
texto cultural ciertamente evoluciona­
do. La misma tesis de Sagan, por 
ejemplo, abundaría en esta dirección. 
La historiografía más reciente ha 
abundado en este tipo de interpreta­
ciones. Especialmente determinado 
tipo de literatura sociológica insiste 
en resaltar el trasfondo violento del 
deporte. En un estudio reciente Eric 
Dunning, discípulo aventajado de 
Elias, pone de relieve, de nuevo, las 
relaciones entre el deporte y la gue­
rra. Ambos "implican tipos de con­
flicto que se entrelazan sutilmente 
con formas de interdependencia, coo­
peración y formación de grupos noso­
tros-ellos", tal como ha sugerido el 
mismo Norbert Elias(44). Y no sólo 
eso. También el deporte ha sido pre­
sentado como sustituto y sucedáneo 

de la delincuencia. En cualquier caso 
Dunning se lamenta del hecho de que 
la sociología no ha asumido científi­
camente el tema del deporte, a pesar 
de los numerosos indicadores que re­
saltan su importancia social. 

Las teorías biologicistas 

Las interpretaciones y los enfoques 
biologicistas poseen también una lar­
ga tradición ya que se fraguaron al 
correr del siglo XIX. Tal como señaló 
oportunamente Joaquim Xirau, la 
aparición de la biología y la historia, 
a comienzos del siglo pasado, coinci­
dió con una profunda revisión de los 
conceptos que sobre la ciencia se te­
nían desde la época del Renacimien­
to. La mentalidad científica decimo­
nónica se enriqueció con la aporta­
ción de dos nuevas ideas fundamenta­
les, a saber, la idea de la evolución y 
la idea del progreso, es decir, la expe­
riencia de la temporalidad(45). 
La ciencia moderna, desarrollada a 
partir del modelo descriptivo y eterno 
de las matemáticas, se abre --con la 
experiencia de la temporalidad- a 
planteamientos diacrónicos. Bajo el 
impulso de la biología y de la histo­
ria, el mundo aparece como el resul­
tado, constantemente transitorio, de 
una evolución temporal. Se ha pasado 
de un paradigma estático, racionalista 
y físico-matemático --que a fin de 
cuentas será todavía el modelo del 
neopositivismo-- a otro radicalmente 
dinámico que intenta explicarlo todo 
desde la evolución. En efecto, cual­
quier hecho, por nimio que sea, se ob­
serva desde el prisma del cambio y de 
la mutación. Como ilustra el mismo 
Xirau, las formas vitales son, de esta 
manera, simples brotes de la evolu­
ción cósmica. El mundo no es algo 
fijo e inmutable, sino una realidad 
que cambia sin cesar. La historia de la 
ciencia, entendida como lo hace 
Kuhn en La estructura de las revolu­
ciones científicas, pretende explicar 
justamente en su acontecer histórico 
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de la delincuencia. En cualquier caso 
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esa evolución quebrada, en el caso de 
Kuhn, por las distintas revoluciones 
científicas, y consiguientes paradig­
mas del saber humano. 
Sin entrar en polémicas -la actitud 
kuhniana ha sido cuestionada en múl­
tiples ocasiones- podemos c-onvenir, 
como mínimo, que la historia se cons­
tituye como ciencia de la evolución 
del hombre soore la tierra, mientras 
que la biología lo hace como ciencia 
de la evolución vital. Puede estable­
cerse, entre ambas, un puente que 
vincule lo vital con lo histórico, o si 
se quiere, lo natural con lo cultural. 
El hombre es un ser vivo que vive en­
tre los otros seres de la creación. Vive 
con ellos en un medio natural, estan­
do sujeto por ende a las mismas leyes 
de la naturaleza. 
Si se acepta que las funciones orgáni­
cas no tienen otra finalidad que la de 
contribuir al mantenimiento del ser 
vivo, a su fortalecimiento y prepara­
ción para la lucha por la vida, se pue­
de establecer un correlato -tal como 
hace, por ejemplo, Spencer- entre 
biología y educación física, en el sen­
tido que la formación de los jóvenes 
ha de ser conformada de acuerdo con 
el principio de la lucha por la exis­
tencia y en vistas a la adaptación al 
medio, ya que Spencer, al igual que 
Darwin, sostenía que una vez que el 
medio ha actuado sobre el ser vivo, 
produciendo estructuras y órganos di­
ferenciados, la selección natural favo­
rece la adaptación de los más aptos. 
Para el biologicismo --que a fin de 
cuentas no deja de ser otro reduccio­
nismo más o menos radical- las co­
sas no sólo se pueden explicar, sino 
que además deben ser configuradas 
prospectivamente según los princi­
pios que se desprenden de este pará-' 
metro natural, porque también el 
hombre está sujeto a las mismas leyes 
orgánicas que rigen a los demás ani­
males. Siguiendo a Spencer se puede 
decir que la primera condición que ha 
de tener cualquier hombre será la de 
ser un buen animal. Sólo así prepara­
remos a la juventud para una adecua-
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da adaptación al medio y para la con­
siguiente selección natural. 
Fiel a este ideario biologicista, Spen­
cer aconseja en su libro Education in­
tellectual, moral and physical, apare­
cido en 1861, y vertido al castellano 
en diferentes y sucesivas ediciones 
desde 1879, que la educación física, 
abandonando los procedimientos arti­
ficiales, ha de conformarse a la natu­
raleza(46). La fórmula spenceriana 
puede resumirse, si se quiere, en un 
solo axioma: confiar más en la natu­
raleza, y menos en el hombre porque, 
a medida que conocemos las leyes de 
la naturaleza y de la vida, nos perca­
tamos de lo erróneas que son nuestras 
opiniones en materia formativa. 
Todo ello recuerda --qué duda cabe­
al naturalismo rousseauniano. Parece 
como si de los dos mundos comple­
mentarios --el de lo natural y el de lo 
cultural, el de lo dado y el de lo cons­
truido, el de lo crudo y lo coci­
do- hubiese que elimInar todo aque­
llo que se ha añadido a la naturaleza. 
Desde este preciso momento lo dado 
por naturaleza se constituye en único 
punto de referencia. 
En efecto, Spencer aborda la educa­
ción física considerando, en primer 
lugar, los vicios y defectos que se de­
rivan de unos hábitos higiénicos equi­
vocados. De conformidad con una 
tradición empírica que viene de lejos 
--como mínimo desde la época de 
Locke- Spencer plantea una reforma 
radical de la educación. La escasa ali­
mentación, la deficiencia del vestido 
y la restricción de los juegos infanti­
les son los causantes de la debilidad 
físico-corporal. La solución --como 
hemos visto- es sencilla: dejar que 
la naturaleza siga su propio curso. 
Solo desde aquí es posible entender la 
crítica spenceriana a la gimnasia que 
a sus ojos es un puro artificio. 
Pero es obvio también que las teorías 
poseen una dimensión sociológica. 
Junto al evolucionismo biológico, de 
ascendencia darwinista, se da un evo­
lucionismo sociológico. Ya sabemos 
que el evolucionismo biológico, des-

pués de las contribuciones lamarkia­
nas, se articula alrededor del principio 
de la selección natural defendido ya 
por Darwin en 1859 en El origen de 
las especies. El evolucionismo socio­
lógico va más allá, habida cuenta que 
participa, de alguna manera, del gusto 
por la previsión positivista. Al evolu­
cionismo sociológico -posiblemente 
más cientista que científico- le inte­
resa el pasado como propedéutica de 
cara al futuro, porque en último tér­
mino la evolución no sólo afecta a la 
realidad orgánica sino también a la 
inorgánica, esto es, a la sociedad que 
según la enciclopedia del saber del 
positivismo comteano exigía una físi­
ca social preludio de la actual socio­
logía. 
La lógica biológica lo acaba explican­
do todo desde el principio de la evo­
lución de la especie. No han de extrañar 
tampoco estas secuelas sociológicas 
del evolucionismo porque, a fin de 
cuentas, el mismo Darwin fraguó su 
teoría de la selección natural a la vista 
de las doctrinas demográficas de Mal­
thus. Fue una teoría demográfica la 
que permitió a Darwin formalizar su 
teoría sobre el origen de las especies 
a partir de aquella infinidad de datos 
que había recogido como naturalista 
durante su periplo alrededor del mun­
do a bordo del Beagle. 
Como vemos las teorías sociobioló­
gicas beben en las fuentes de la de­
mografí3:' esto es, de los estudios 
poblacionales. En lo tocante a una 
disciplina sectorial como la historia 
de la educación física y el deporte 
conviene reparar en tal circunstancia, 
ya que a partir de la supuesta e hipo­
tética relación entre lo biológico 
--concretada en puntos como el de la 
lucha por la vida o la misma selec­
ción natural- y lo social -la suerte 
de las distintas poblaciones y cultu­
ras- se pretende dar cuenta y razón 
de la génesis de la educación física y 
del deporte. Vistos bajo esta perspec­
tiva los ejercicios físico-corporales no 
serían más que respuestas que el 
hombre ha lanzado históricamente a 
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fin de adaptarse al medio y salir airo­
so en su combate por la lucha por la 
vida. A fin de cuentas para este tipo 
de pensamiento biologicista sólo los 
más aptos son capaces de sobrevivir. 
Pero no sólo eso, porque la previsión 
humana exige continuar practicando 
aquellos ejercicios más convenientes 
-según las condiciones que determi­
nan a cada cultura- con el fin de 
conseguir una mejor adaptación al 
medio, es decir, una mejor prepara­
ción física que garantice con éxito la 
superación de las dificultades que im­
pone la dinámica de la lucha por la 
vida. 
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